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RESUMEN: En este estudio se describen dos momentos del desarrollo vocacional de 12 estudiantes de medicina. El primero hace referencia al tiempo cuando pensaron por primera vez en esta carrera y se decidieron por ella; el segundo momento abarca los dos primeros semestres, y parte 









del tercero. Se utilizó una metodología cualitativa y entrevistas semi estructuradas para la recopilación de los datos. Los resultados muestran que la vocación de los estudiantes, en general, está asociada principalmente a intereses intelectuales y al altruismo. Durante el tercer semestre, se mantiene en lo fundamental la vocación, aunque aparecen nuevos rasgos, en comparación con los encontrados cuando se decidieron por esa carrera. 
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Introducción
Tradicionalmente se ha estudiado la vocación humana en el marco de las grandes teorías de elección de carrera, enfocadas éstas al ajuste entre cualidades personales y ambientes laborales en poblaciones adolescentes y adultas. Sin embargo, Super, con la teoría del desarrollo de carrera, supera la concepción de la vocación delimitada a una decisión y propone un modelo que sugiere el carácter dinámico y cambiante de ésta a lo largo de la vida a través de sucesivas decisiones, donde múltiples factores externos pueden influir en lo que cada individuo va configurando como su vocación personal. 

Este estudio pretende generar conocimiento respecto a la vocación abordada desde una perspectiva más enfocada a las aportaciones de Super, como proceso que se desarrolla en diferentes etapas de la vida, aunque en este caso sólo nos enfoquemos hacia los tres primeros semestres.

Antecedentes
Existen muy pocos estudios que exploren este fenómeno a lo largo del tiempo. Los principales se han encontrado en la literatura de Estados Unidos. En ese país se ha desarrollado investigación en torno al concepto de calling, definido como el llamado o convocatoria trascendente para una carrera significativa que se utiliza para servir a otros (Dik & Duffy, 2009). La gran mayoría de estos estudios están enfocados en los adultos que trabajan y son escasos los que abordan a la población de estudiantes universitarios, menos aún de estudiantes de medicina (Duffy, Manuel, Borges y Bott, 2011). En el estudio de Duffy et al. (2011) se consideraba que las características como el servicio a otros y el trabajo o carrera significativa propias del concepto calling son acordes con la profesión médica por ello se eligió a esa población para explorar el concepto. 

En México aún prevalecen y son escasos los estudios fundamentados en las teorías de elección de carrera, sin embargo poco apuntan a explorar qué sucede en el plano de la vocación una vez que los estudiantes logran ingresar a la Universidad. 

En el campo de la Sociología, Dubet y Martuccelli (1998) desarrollaron un estudio acerca de la experiencia escolar en diferentes niveles académicos, lo cual los condujo a proponer tres registros de la misma, que el escolar interpreta de manera personal y diferenciada respecto de sus pares: integración, vocación y proyecto. Bajo esta perspectiva teórica la Universidad puede ser apreciada como un tiempo y un espacio en donde los estudiantes confirman sus gustos y preferencias por la carrera. Siguiendo esta línea, en la Universidad de Sonora, Mariscal (2009) llevó a cabo un estudio donde uno de sus objetivos era visualizar los cambios en la vocación durante el primer año escolar de estudiantes de diversas carreras y concluye que el primer año aparece como crucial en la evaluación que los estudiantes hacen de sus intereses intelectuales; además, en aquellos que de manera inicial demostraron una incipiente vocación, luego de los primeros semestres se expresa satisfacción. Sin embargo, esto no garantiza la permanencia: el escenario de la universidad y sus actores proveen de conocimientos y experiencias que influyen en el afianzamiento de la vocación. 
Finalmente, Lobato (2002) y Hunter, Dik y Banning (2009) indican que existe carencia de estudios que aborden esta temática a partir de una perspectiva y metodología cualitativa.

Definición del problema
Algunas investigaciones confirman que la presencia de la vocación por alguna carrera está asociada a variables como la satisfacción académica (Duffy, Allan y Dick, 2011; Mariscal, 2009). En la investigación desarrollada por Duffy y Sedlacek (2007) los estudiantes que sentían la presencia de la vocación por su carrera se mostraron más decididos, cómodos con su elección y le otorgaban gran importancia a su carrera. Se puede suponer que sucede lo contrario cuando la vocación está ausente o cuando se operan cambios vocacionales hacia otra carrera o actividad en los primeros semestres. 
Por lo anterior creemos conveniente si existe vocación en los estudiantes antes de ingresar a la carrera, cómo se presenta en ese primer tiempo y los cambios durante los primeros semestres. También interesó conocer factores asociados a la definición de la vocación.

Objetivo y preguntas de la investigación
El objetivo principal del estudio es explorar los cambios en la vocación de los estudiantes de medicina de la Universidad de Sonora desde antes de ingresar y hasta el tercer semestre escolar.

Las preguntas de investigación son: 
- ¿Qué aspectos vocacionales están presentes al momento de la elección de la carrera? 
- ¿Qué aspectos de la vocación de los estudiantes de medicina cambian o se confirman hasta su tercer semestre de estudios?

Método
Se llevó a cabo un estudio de tipo cualitativo. La preferencia por esta metodología obedece al objeto de estudio, se asume que para la exploración de la vocación las técnicas cualitativas facilitan la obtención de información subjetiva y permite una visión más comprehensiva de la experiencia del sujeto y del fenómeno de estudio.

Se aplicaron 12 entrevistas individuales semiestructuradas a estudiantes de medicina que cursaban su tercer semestre. El criterio de participación fue que los estudiantes estuvieran inscritos en su tercer semestre, porque mientras en los primeros dos semestres han recibido asignaturas más relacionadas con el aula o el laboratorio, durante el tercer semestre comienzan a tener prácticas en el hospital, lo que amplía su visión acerca de su carrera. Los estudiantes tenían entre 19 y 22 años de edad. La mitad de éstos presentó dos veces el examen de admisión. Más de la mitad procedían de otros municipios del Estado de Sonora. 

Se invitó a participar a estudiantes en los espacios de la biblioteca y en jardines de la escuela de medicina. Los primeros voluntarios sugirieron a otros compañeros. El número de entrevistas obedeció al criterio de saturación de información. 

Resultados
Primer tiempo: Situación previa al ingreso de la universidad.

Surgimiento del interés vocacional
Parece no haber un momento específico en la primera manifestación de la vocación. Algunos se remiten a la infancia e incluso refieren una edad: “yo creo que la inquietud por medicina empezó desde los 10 años, cuando veía a mi abuelo enfermo de cáncer y le pedía que me dejara ayudarlo y eso me gustaba” (estudiante 2).

Otros mencionan etapas escolares como la secundaria y la preparatoria: “un profesor de la secundaria me presentó la carrera y desde entonces me gustó” (estudiante 1). En la preparatoria, una estudiante ha definido su vocación no a partir de un maestro, sino de una asignatura: “en la preparatoria, cuando nos dieron Anatomía supe que sí me gustaba medicina”.

No obstante, el momento de consolidación de la vocación es el de la preparatoria y específicamente los últimos dos semestres. Aunque el interés surge en edades tempranas, es hasta la preparatoria cuando la mayoría consolidan su decisión, por ejemplo: “en la preparatoria la decisión fue más madura, fue cuando me empecé a preocupar” (estudiante 12).


Factores externos de la vocación por medicina
En esta categoría se agrupan los elementos externos al estudiante que intervinieron en su deseo por el futuro desempeño profesional como médicos y en su elección por esta carrera. 

La mayoría de los estudiantes señaló que la relación cercana con médicos motivó su decisión: “creo que mi abuelo médico influyó en que quisiera estudiar medicina. Las pláticas con él me marcaron” (estudiante 6). Además, los médicos de cabecera también son importantes: “desde chico he querido ser como mi pediatra, por él, casi, decidí estudiar medicina” (estudiante 5).

Otro factor es la facilidad en el aprendizaje de asignaturas relacionadas con la medicina en los niveles previos a la universidad, por ejemplo: “durante la secundaria no salía bien en Español y Matemáticas, pero sí en Biología y Química. Me gustaba ayudar a las personas, pero también era bueno en materias relacionadas con la medicina, por eso mi interés por la carrera” (estudiante 12).

El contacto con la enfermedad resultó muy significativo. Algunos tras experimentar de manera personal un problema de la salud o presenciar la enfermedad de alguna persona cercana, se sintieron impulsados para estudiar esta carrera. Por ejemplo: “la inquietud empezó a partir de que veía a mi vuelo enfermo y ayudaba a curarlo” (estudiante 2).

El espacio del hospital como contexto médico experiencial previo significó para los futuros médicos un acercamiento concreto al ambiente de trabajo. Aspirantes a la carrera que a través de algún familiar médico o de algún colega de éste consiguieron tener experiencias en este contexto les permitió confirmar su preferencia por medicina: “empecé a trabajar en el hospital C con amigos médicos de la familia. Primero como asistente, luego me empezaron a meter a cirugías y entonces sentí que eso me gustaba cien por ciento” (estudiante 6). Factores menos relevantes son la presión familiar, los profesores que motivan y experiencias espirituales.

Factores internos de la vocación por medicina
La mayoría de los estudiantes expresó la incidencia de factores externos como motivadores de su vocación por medicina, sin embargo, algunos manifestaron que ésta no surge por ningún factor externo, sino de fuentes o motivaciones personales. Los factores internos tienen que ver con motivos intelectuales, altruismo, disposición para las relaciones interpersonales en el trabajo y el reconocimiento social. 

En relación con los motivos intelectuales, los estudiantes refirieron haber sentido mucha curiosidad por conocer el origen y desarrollo de las enfermedades, por ejemplo: “tenía un tío al que era muy apegada y como él estaba enfermo, era mucha mi curiosidad por saber qué le pasaba” (estudiante 9), o por la constitución y funcionamiento del cuerpo humano: “me parecía muy importante el cuerpo humano, conocer cómo funciona, cómo se constituye y los casos de emergencia, todo eso” (estudiante 11). En algunos se manifiesta este interés durante la preparatoria como una preferencia por el área de la salud, posteriormente éste se enfoca al campo de la medicina.

Respecto al altruismo, reconocen que aunque suene común mencionar el motivo de “ayudar”, en ellos éste fue uno de los principales. La estudiante 1 lo ejemplifica: “ayudar a la gente, aunque suene trillado, sí es un motivo… sabes que esta carrera es un sacrificio por el servicio que das a las personas”. Algunos expresaron el deseo de ayudar a los pacientes de manera humana y empática: “me atraía dar algo más a las personas, porque a veces el paciente necesita algo más que un tratamiento…pienso que el médico puede en su trabajo dar esa atención que haga sentir al paciente que está en buenas manos” (estudiante 7).

Otro motivo importante fue la disposición para las relaciones interpersonales en el trabajo, por ejemplo: “en Biotecnología no tienes contacto con otras personas, en cambio aquí es un conjunto, tú y el paciente deben trabajar… convives con colegas, amigos, discutes un tema, y con todos los datos determinas lo que tiene el paciente” (estudiante 1). 

También el reconocimiento social es una fuerte motivación:
Mi pediatra al que quiero mucho y me atiende desde chico, es mi ejemplo a    seguir porque muy buena gente, excelente médico, muy respetado y todo mundo lo conoce y hablan muy bien de él. Eso es lo que quisiera ser, alguien no reconocido por sus conocimientos, sino por el trato que da a los pacientes. (Estudiante 5).


Segundo Tiempo: primer año de estudios
En esta parte se muestran los cambios en los factores vocacionales. Se adelanta la prevalencia de lo que aquí denominamos factores internos. Por supuesto, la distinción es un tanto artificial; los factores externos siguen operando pero parece que el estudiante ha asumido como propios los factores configurantes de su vocación. 

Los motivos intelectuales siguen siendo relevantes en este segundo tiempo, aunque con variaciones. La curiosidad permanece como un elemento importante: “la misma curiosidad te va llevando, el hambre que tienes de querer aprender es lo que te va llevando. No me atrae como al principio, sino aún más, sigues hambriento de saber, como que es un vicio” (estudiante 9). También se agregan nuevas características en este aspecto que refuerzan la vocación, como la integración de los diferentes conocimientos adquiridos y la aplicación de estos a casos reales. Los conocimientos aportados por las materias básicas cambian su comprensión de las cosas:

Cuando lees te vas dando cuenta de muchas cosas y tu nivel de integración va subiendo. Cada materia es una pieza del rompecabezas, te das cuenta que una cosa tiene que ver con la otra, nada está aislado, si se afecta una partecita de aquí, se afecta otra de allá. (Estudiante 1).

Esta capacidad de integración aparece apenas en el segundo tiempo. El interés inicial por el cuerpo humano se modifica, éste se torna más real pero no menos fascinante y asombroso, por ejemplo: “es tan complejo como interesante el cuerpo humano, es una máquina súper exacta… que cada vez que me alimento de ciencia, aumenta mi fe” (estudiante 2).

Una de las principales motivaciones iniciales de la vocación fue el altruismo manifestado como deseo de ayudar a otros. En el segundo tiempo a los estudiantes les queda más claro cómo ayudar puesto que van aprendiendo cómo hacerlo. Aunque los conocimientos adquiridos les son insuficientes para diagnosticar y aliviar, salvo excepciones, ellos asumen, a través de sus experiencias, que ayudan al comunicarse con los pacientes:
Estaba con una paciente y empecé a platicar con ella y ni siquiera le dije nada de medicina, solamente platiqué y después me tomó la mano y me dijo: ‘muchas gracias’ y sentí como si le hubiera ayudado más que dándole una pastilla. (Estudiante 7). 
Esta idea se desarrolla simultanea a una perspectiva más humanista de la medicina, una que atienda más al paciente que a la enfermedad, por ejemplo: “un médico tiene que ser humano, debe ver al paciente como alguien que va a quejarse; no ver a la enfermedad sino al enfermo. El paciente no es nada más la enfermedad, trae miedos, traen cosas detrás de la enfermedad; la medicina es humana porque no trabaja con cosas” (estudiante 10). También manifiestan deseos de brindar calidad de vida a los pacientes.

En el segundo tiempo la disposición para las relaciones interpersonales en el trabajo se manifiesta como habilidad para comunicarse con los pacientes. Los estudiantes se perciben como más hábiles en la relaciones interpersonales: “platicar con los pacientes te desarrolla la habilidad de comunicación y aprendes a ganarte la confianza de las personas” (estudiante 10). Esta idea también se confirma con el siguiente ejemplo: “antes tenía la habilidad para entablar una conversación, pero ahora siento que lo hago como algo más normal” (estudiante 9).

El reconocimiento social es uno de los aspectos motivacionales iniciales de la vocación. En el segundo momento cuando los pacientes agradecen ser escuchados y les llaman “doctores”, los estudiantes sienten gran satisfacción por ello: “cuando te dicen doctor, dices ¡wow¡, sientes que te queda muy grande el saco, pero ellos te ven como uno… es tan inexplicable la sensación”(estudiante 9).

Conclusiones
Los resultados de este estudio indican que en la elección de los estudiantes por la carrera de medicina están presentes los motivos vocacionales. Entren ellos, los motivos intelectuales se van afianzando conforme mejora la capacidad de integración de los conocimientos adquiridos; el altruismo se muestra más real, puesto que han aprendido cómo ayudar a los pacientes, aunque en el momento esto no signifique brindar salud, sino atención, escucha y un enfoque humanitario de la medicina; la disposición para las relaciones interpersonales en el trabajo se hace más hábil y el reconocimiento social se mantiene, aunque sobre aspectos más concretos y no sólo como deseo. 

Las visitas al hospital aparecen como elemento clave para el desarrollo vocacional. 

Se puede suponer que esta confirmación de la vocación favorece la permanencia de los estudiantes, especialmente de quienes proceden de otros municipios del Estado, muchos de quienes les ha sido muy difícil ingresar a la carrera. 


Bibliografía
Dik, B. J., & Duffy, R. D. (2009). Calling and vocation at work: Definitions and prospects for research and practice. The Counseling Psychologist, (37), 424–450.
Dubet, F. y Martuccelli, D. (1998). En la escuela. Sociología de la experiencia escolar. España: Losada.



